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El conocimiento y los contactos entre el mundo árabe clásico y Bizancio 
fueron constantes desde mucho antes de la aparición del Islam l. El desarrollo 
espectacular de la cultura árabe-islámica, paralelo a la fulgurante expasión 
militar, cambió por completo la situación anterior al siglo WI, pero no por ello 
dejaron de mantenerse, entre ambas civilizaciones, unas relaciones permanentes, 
tanto culturales como económicas y diplomáticas; relaciones, por otra parte, que 
corren paralelas a los enfrentarnientos militares 2. 
El material consagrado a Bizancio en los autores árabes nos permite apreciar 
cuál era el grado de conocimiento que la cultura árabe tenia de sus vecinos 
cristianos. Este material se halla disperso en todo tipo de géneros literarios y 
puede encontrarse tanto en libros de historia como en colecciones poéticas, obras 
de adab o de geografía, enciclopedias, etc. En esta exposición, voy a limitarme 
a los textos geográficos que se ocupan de Constantinopla, sin tener en cuanta las 
referencias que a la capital bizantina se hacen en los textos históricos ni las 
numerosas tradiciones de tipo escatológico que se tejieron en tomo a la ciudad4. 
La elección de los textos geográficos como única fuente de este trabajo 
supone una unidad de planteamiento en los autores estudiados que no afecta a la 
diversidad del enfoque de cada obra; si bien muchas informaciones se repiten de 
siglo en siglo, como es tradicional en la cultura islámica, es asimismo posible 
observar, por una parte, cómo las diferentes "escuelas" geo@icas se plantean de 
forma propia la presentación del material descriptivo; y, por otra, el origen de las 
informaciones y la elección de los temas tratados, cuyo análisis formará la parte 
fundamental de este estudio. 
En total, ha sido posible reunir textos, de longitud muy desigual, de 
diecinueve autores árabes, que se escalonan desde el primer tercio del siglo IV/X 
hasta la segunda mitad del siglo IXIXV '. La procedencia de las informaciones 
reunidas por estos gedgrafos difiere según las épocas y los autores, lo mismo que 
su calidad e interés: llega un momento, a partir del siglo VII/XIII en que, salvo 
alguna contada excepción, la mayor parte de estos textos se limita a transcribir, de 
forma totalmente acrítica, las informaciones de autores anteriores. Hay que 
señalar, además, que la situación política del momento influye también en el 
carácter de algunas obras, como veremos a continuación. 
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En conjunto, es posible distinguir dos tipos muy diferentes de informacón 
geográfica: un primer grupo, que trata de la ciudad, su situación e importancia 
dentro del Imperio bizantino, y, por otro lado, un conjunto de textos de carácter 
claramente legendario. Estos dos aspectos no siempre están disociados y muchos 
autores parecen conceder la misma credibilidad a unas y otras informaciones. Sin 
embargo, desde muy pronto se tuvo claramente conciencia de la necesidad de 
contar con noticias fidedignas sobre Constantinopla (y, en general, sobre el 
Imperio bizantino). En el siglo IV/X debían de circufar ya muchas de las 
leyendas que luego veremos, puesto que al - Muqaddasi justifica así la necesidad 
de referirse a Contantinopla en su obra: "Abundan las diferencias y las falsedades 
sobre ella, su situación, superficie y construcciones, y por ello he querido 
describirla claramente para la vista y para las inteligencias, e indicar las rutas que 
llevan allí, porque los musulmanes necesitan conocer ésto, ya que van a 
Constantinopla para rescatar prisioneros, en embajadas, en expediciones militares 
o para comerciar" 6. 
Aunque al - Muqeddasi nos ofrece, en este texto, un perfecto esquema de 
las razones que hacían necesario un conocimiento lo más exacto posible de la 
capital bizantina, hay que decir también que no es del todo justo con sus 
antecesores. En el siglo III/IX, en efecto, geógrafos como I bn Hurradadbi  h 
utilizaron las informaciones de prisioneros árabes que había residido en 
territorio bizantino para ofrecer un esquema bastante preciso de los itinerarios de 
la provincias del Imperio 7. En el siglo IV/X, I bn Hawqal, recogiendo noticias 
de otro informador, presenta una descripción del mismo tipo. Ambos autores 
centran además su interés en la organización interna del Imperio y el carácter de 
la monarquía bizantina, lo lque en el caso I bn Hawqal no hace más que reflejar 
sus propias simpatías hacia los fatimíes, quienes estaban enfrentados en ese 
momento de forma directa con los bizantinos '. 
Con todo, ni I bn Hurradldbi  h ni I bn Hawqal ofrecen una verdadera descripción 
de Constantinopla. Esta puede encontrarse, por primera vez y transmitida por un 
testigo presencial, a finales del siglo IIIIIX. Se trata del relato de H l r ü n  b. Yshyi, 
prisionero árabe que residió en Constantinopla y cuyas informaciones fueron 
recogidas por el geógrado 1 bn Rusta 9. 
La descripción de H l r ü n  b. Yahyi es, sin duda, la más completa y detallada que 
se conserva sobre Constantinopla en los geógrafos árabes y ha sido objeto de 
atención desde hace tiempo por parte de diversos investigadores, que han 
estudiado la localización de los numerosos topónimos urbanos que ofrece 'O. Esta 
descripción es también una de las bases principales en que se apoyan textos 
posteriores, que a veces la resumen o le añaden otros datos de diversa 
procedencia"; pero en cualquier caso, es en este texto donde se encuentran los 
temas básicos de la descripción de Constantinopla, que resumir6 a continuación. 
El texto se inicia con los límites de la ciudad: superficie, situación y las 
murallas que la rodean. A continuación describe el Hipódromo, el Palacio (tanto 
exterior como interiormente) y la Iglesia Imperial. Una buena parte del texto 
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está consagrada a la detallada relación de las procesiones presididas por el 
Emperador y las ceremonias que se realizan en tomo a la procesión. Finalmente, 
HSrÜn b. Y a h y i  Se refiere a las numerosas "maravillas" que pueden encontrarse en 
Constantinopla (órgano, relojes, talismanes) y a la situación de los musulmanes 
prisioneros en la ciudad. 
Como he dicho antes, la mayor parte de estos temas reaparecen en los autores 
posteriores, aunque muchos de los detalles del texto de H i r ü n  se pierden y otros 
datos nuevos se van incorporando hasta fijar la imagen colectiva que de 
Constantinopla se va forjando en el marco de la cultura árabe. Parte de esa 
imagen se origina en un hecho evidente: la ciudad es la capital del imperio 
enemigo por excelencia y, como tal, es un objetivo militar. Sabido es que el 
califato omeya de Damasco inició desde época muy temprana una serie de 
expediciones destinadas a su conquista 12, que no obtuvieron el éxito apetecido. 
No es de extrañar, por tanto, qu a pesar de las victorias parciales conseguidas de 
forma esporádica contra los bizantinos, en épocas posteriores, la gran ciudad, 
sede del Emperador, aparezca en nuestros textos como una plaza inexpugnable. 
Ante esta realidad se producen dos tipos de actitudes: la primera, una 
conquista simbólica de la ciudad, de carácter no violento y relacionada con la 
supuesta presencia de lugares santos islámicos en su interior: volveremos a ver 
este punto más adelante. Otra forma de explicación de la imposibilidad de 
penetrar en Constantinopla se presenta en las numerosas descripciones que los 
geógrafos ofrecen de las murallas de la ciudad. Ahora bien, mientras que los ya 
citados H i i r ü n  b. Y a h y i  y al -Muqaddasi  se detienen poco en este punto, señalando 
simplemente que la ciudad está rodeada por una muralla, en la misma época de 
a l - M u q a d d a s i  empiezan a aparecer relatos que insisten en la multiplicidad y 
poderío de estas defensas: es el caso de l s h i q  b. a l - H u s a y n  y sobre todo de 
a l - ~ a s ~ u d i l ~ :  "Tiene muchas murallas por la parte occidental, donde hay 
un castillo (qasr ). La parte más alta de sus murallas occidentales es de unos 
treinta codos y la más baja, de diez, La parte más alta de la muraila está al sur. La 
muralla que da al canal ( h a l i s ' )  es una sola, y en ella hay un castillo, 
bastiones ( b a w a i i r  ) y muchas torres". Al  - l d r i s i ,  por su parte, subraya la 
existencia del antemuro, y sus informaciones son recogidas por Yaqüt y con 
variantes y ampliaciones, por al - H i  m y a r i  14. 
Junto a estas descripciones que, en líneas generales, se adaptan a unas 
posibilidades reales de existencia de lo descrito, la impenetrabilidad de las 
defensas de la ciudad produce tambibn la aparición del tema del laberinto, que 
encontramos por primera vez en uno de los geógrafos árabes cuya obra se inclina 
más hacia lo maravilloso: al  - 2 u h r i  15. En su K. a l -  E a ~ r a f i y e  16, el imprudente 
que se adentra en las murallas da vueltas que le llevan hasta el centro del laberinto 
cuando cree haber encontrado la salida. Una representación gráfica de este 
laberinto puede encontrarse en la obra de a l - a a z w i n i ,  que lo define como el 
plano total de la ciudad, aunque advierte que ya no tiene esa forma 17. 
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Como capital del imperio enemigo, Constantinopla es también un lugar 
donde se encuentran prisioneros musulmanes. Los lugares de residencia de estos 
cautivos merecieron naturaimente la atención de Harün b. Yahyi, que era uno de 
ellos 18. Si sus informaciones hacen pensar que se les guardaba cierta 
consideración, ya que al parecer no se les obligaba a comer carne de cerdo, el 
texto de al - Muqaddasi es aún más preciso a este respecto: existía una prisión 
reservada a las gentes de calidad, a quienes incluso se procuraba proporcionar 
distracciones. Los musulmanes cuativos podían ejercer el comercio entre ellos y 
sólo aquellos imprudentes que habían confesado su oficio eran obligados a 
trabajar en él 19. También IshTiq b. al- Husay n 20 afirma que los Rüm tratan 
generosamente a los prisioneros musulmanes y les proporcionan medios de vida. 
El rescate de prisioneros era uno de los fines principales de las embajadas que 
intercambiaban Bizancio y los árabes con cierta periodicidad 21, pero 
Constantinopla es también visitada por comerciantes musulmanes, que llegan 
desde Iraq, Siria y otros lugares, cruzando el Bósforo en barco 22. En épocas más 
tardías, I bn Battüta se referirá sobre todo a los comerciantes francos que habrían 
de poblar, durante siglos, la zona de Galata. Pero también Ibn üattüta, como sus 
antecesores, refleja adecuadamente otro de los elementos que aparecen de forma 
insistente en las descripciones de Constantinopla: el fasto que rodea al emperador 
y las ceremonias que se suceden en sus apariciones públicas. El relato más 
detallado es, de nuevo, el de Har ün b. Y ah y i, CUYO colorista y minucioso retrato 
del cortejo imperial debió de impresionar, sin duda, a sus lectores, del mismo 
modo que su descripción del palacio y la iglesia, perpetuada en obras muy 
posteriores, como las de a l -H imyar i  y al-Qazwini; otro tanto ocurre con las 
referencias al Hipódromo y a las facciones que se enfrentan en tomo a las 
carreras 23. 
Son éstos a que me acabo de referir los temas a los que la mayor parte de los 
geógrafos conceden una atención preferente. Todos ellos tienen un elemento 
común: la presentación de la ciudad como sede del Imperio, lugar de ceremonias 
fastuosas en el que residen el Emperador y su corte y cercado de los posibles 
ataques enemigos por murallas inexpugnables. Algunos autores dedican 
asimismo parte de su interés a la descripción física del entorno geográfico: la 
situación de Constantinopla, rodeada por el mar en dos de los lados del teórico 
triangulo que ocupa, contribuía a insistir en la dificultad de acceder a ella. Hay 
incluso una referencia a la "cadena" que cenaba el estrecho de los Dardanelos y 
que impedía la entrada de los barcos enemigos 24. Como, por otra parte, no se 
interrumpe la presencia de musulmanes (comerciantes, enviados, cautivos) " es 
posible que esta imagen de ciudad inaccesible se fuera forjando de manera más o 
menos inconsciente, para justificar al mismo tiempo el fracaso de la conquista. 
De este modo, Constantinopla adquiere una categoría de símbolo que se acentúa 
en unos geógrados más que en otros: el racionalista al-Muqaddasi la ignora 
por completo, y proporciona, en cambio, datos más prosaicos -y 
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desgraciadamente muy escuetos- sobre mercados, precios, construcciones ... 
En algunos textos 26 se introducen asimismo tradiciones de tipo escatológico 
sobre Constantinopla; como ya he dicho, no voy a referirme aquí a este tema, 
aunque sí conviene señalar la existencia de estas tradiciones, que en algunos casos 
llegaron a asociar la conquista de Constantinopla con la de al-Andalus ". 
Es posible espigar, en los textos geográficos, alguna que otra noticia más que 
cae dentro de las descripciones más realistas de la ciudad. Así podríamos 
considerar diversas referencias a la buena (o mala) calidad del aire de 
Constantinopla, cuestión ésta en la que las opiniones son divergentes. "Es un país 
malsano - d i c e  al -Mascüdi  28- de temperatura variable; humedece los cuerpos, 
a causa de su situación, que hemos descrito, entre los mares"; así lo creía hbü 
Hamid 29, pero a l - Z u h r i  consideraba que Constantinopla era ciudad de 
buenos aires y aguas3'. Hárün b. Y a h y i  recoge datos sobre el abastecimiento 
de aguas de la ciudad3' y, mucho más tarde, Abü 1-Fida' se hace eco de la 
existencia de muchas zonas vacías dentro del perímetro urbano, gracias a las 
informaciones de un visitante musulmán 32. Todo ello, no obstante, añadido a las 
pinceladas históricas sobre la fundación de la ciudad y el origen de su nombre 33 
no son sino notas marginales que rodean el verdadero tema de fondo sobre el que 
se teje la representación de la urbe inalcanzable. 
Más arriba se ha apuntado la existencia de otra tradición de entrada en la 
ciudad, ésta de forma no violenta: es aquella que, partiendo de las primeras 
expediciones militares, asegura la existencia de una mezquita en el interior de la 
ciudad, mezquita cuya fundación se atribuye a Maslama b 'Abd a l - M a l i k  34, 
que dirigió el ataque contra Constantinopla en 97-991715-717, última de las 
expediciones omeyas contra la capital bizantina. Este mezquita - q u e  debió de 
existir en realidad, para uso de los comerciantes y otros musulmanes residentes- 
no era el único lugar vinculado al Islam, según los geógrados, en el recinto de la 
ciudad. ~ l - ~ a r a w i  35 se refiere también a la tumba de un descendiente de 
Husayn, aunque desde luego, el enterramiento islámico más conocido, y que se 
venera aún en nuestros días, es el de ~ b ü  A y y üb, compañero del Profeta y 
mártir en la guerra contra la cristiandad; según diversas tradiciones, estaba 
enterrado bajo los muros de la ciudad 36. Sobre la existencia de su tumba se 
tejieron también innumerables tradiciones y leyendas, en tomo sobre todo a su 
descubrimiento por los conquistadores otomanos. Los geógrafos árabes destacan 
dos aspectos en tomo a este lugar. El primero de ellos es la veneración que 
también los habitantes cristianos de Constantinopla consagraban a la tumba de 
n b ü  ~yyüb, a donde se dirigían para hacer rogativas en épocas de sequía 37. Una 
segunda consideración reside en el hecho de las posibles profanaciones de la 
tumba por parte de los cristianos 38, posibilidad que se soluciona, en una 
curiosa anécdota recogida por a l - ~ a z w i n i  39 con la amenaza de represalias 
contra los cristianos en territorio muslmán. 
M. Canard, en su artículo varias veces citado sobre las expediciones árabes 
contra Constantinopla, interpretaba la existencia de estos textos sobre la mezquita 
de Maslama y la tumba de A bü A y  y ü b como una forma de expresar, de modo 
simbólico y no violento, la posesión de Constantinopla. Creo que debe matizarse 
más esta afirmación en el sentido de que la posesión se efectúa a travCs de la 
existencia de un lugar sagrado islámico en el interior de la ciudad, y que esto debe 
relacionarse con una corriente cultural muy evidente en el mundo islámico. Me 
refiero a la "santificación" de las ciudades por la presencia en ellas de 
determinados lugares (tumbas, santuarios) que ejercen una influencia benefica a 
su alrededor. La existencia, por tanto, de la tumba de un Compañero del Profeta 
en los muros de Constantinopla, islamiza en cierto modo la ciudad y permite su 
inclusión en los repertorios de lugares de peregrinación, como el de al - Harawi 40. 
He dejado para el final el examen de toda una serie de referencias a lo que 
podría denominarse "geografía fantástica" de Constantinopla. Estos textos suelen 
partir de una base real, que en este caso no es otra que las primeras descripciones 
de los monumentos de Constantinopla, especialmente sus estatuas y columnas. En 
algunos casos es posible seguir la transformación de los elementos reales en 
legendarios; en otros se pueden también relacionar algunas de estas leyendas con 
otras muy extendidas en la cultura islámica. De forma general -y esto no es 
sólo aplicable al tema en estudio- se observa que los textos son menos 
legendarios cuanto más antigua es la fecha de su redacción. Con el tiempo, sin 
embargo, los elementos reales se distorsionan para adquirir un carácter más 
Fantástico, o bien se introducen temas completamente nuevos y totalmente 
legendarios. 
En la descripción de Herün b. Y a h y i  se dedica un interés muy marcado a las 
estatuas y columnas que adornaban las calles y palacios de Constantinopla y que, 
en algunos casos, es posible identificar con monumentos bizantinos 41. Hlrün se 
refiere, en concreto, a cinco estatuas de elefantes, con un auriga, situadas en la 
Puerta Dorada 42; las estatuas del Hipódromo, que representaban hombres, así 
como caballos, leones y otros animales 43 y las que coronaban las columnas de la 
iglesia (también figuras de animales y de ángeles) 44. Igualmente llamaron la 
atención de Hirün las columnas bizantinas, que describe con detalle. Ahora bien, 
si sus textos se mantienen en contacto con la realidad -aunque contengan 
inexactitudes históricas- los autores posteriores introducen ya puntos de 
contacto con el mundo de la magia y la leyenda. 
Conviene advertir aquí que desde época bastante temprana, Constantinopla 
aparece como un lugar en el que se encuentran monumentos maravillosos de los 
tiempos antiguos, estatuas y talismanes 45. El carácter mágico de las estatuas se 
subraya, por ejemplo, en toda una serie de leyendas relativas a la conquista de 
al-Andalus 46 y que no son privativas del Occidente islámico. De ahí el proceso 
que caracteriza a la descripción de las columnas de Constantinopla. Hlrün b. ~ a h y i  
se refiere, en efecto, a una columna de cien codos de altura, realizada en 
fragmentos superpuestos. En la cima se hallaba la tumba de Justiniano y sobre 
ella su estatua ecuestre. La efigie del emperador se adornaba con una corona de 
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oro decorada con perlas y rubíes; su mano derecha estaba alzada como si 
convocase a los habitantes de la ciudad 47. Esta descripción, que se ajusta bastante 
a las que se conocen, por otras fuentes, de la famosa estatua de Justiniano 48, 
empieza a alterarse en la obra de al - Harawi quien identifica la supuesta tumba con 
la de Constantino, Y afirma Que la columna tiene un talismán 49. 
El tema de la tukba de constantino reaparece en yaqut que la sihía sobre una 
columna de cobre 50. En este autor la mano derecha de la estatua señala hacia las 
tierras del Islam, mientras que la izquierda sostiene una esfera: otro punto de 
contacto con la realidad, desmentido a continuación, ya que Yaqüt recoge la 
opinión según la cual se trataba de un talismán que impedía la entrada de los 
enemigos en el país (también se nos informa de que, según algunos, la esfera 
llevaba esta inscripción: "he dominado el mundo, hasta tenerlo en mi mano como 
a esta esfera; luego lo he abandonado y ya no poseo nada") 51. 
Finalmente, otra columna real, esta vez de mármol blanco con bajorrelieves 
(la columna de Teodosio, según J. Sourdel-Thomine), es presentada por nuestros 
geógrafos como poseedora también de un talismán 52. Por otro lado, diversos 
autores recogen las especiales características de una de las columnas del 
Hipódromo, que se movía sobre su base, permitiendo a la gente que así lo deseaba 
introducir bajo ella nueces y loza, que se partían con los vaivenes de la columna53. 
Junto a las columnas, se encuentran referencias a otros monumentos de la 
ciudad que, según muchos de estos autores, poseían un carácter talismánico: 
-cuatro serpientes de bronce, con las colas dentro de las fauces, que eran un 
talismán contra las serpientes 54; 
-una cúpula con la representación de dos manos cuya actividad mágica estaba 
relacionada con la liberación de los prisioneros 55; 
-tres estatuas de caballos en bronce que servían como talismán para impedir 
que se movieran o relinchasen los caballos que se introducían en la iglesia o el 
palacio 56. 
Dos temas mágicos no parecen tener ninguna relación con elementos reales, 
fuera de su localización: el ángel que, según al - Harawi ,  estaba dentro de una 
jaula de oro en Aya Süfiya 57 y el talismán que, según al-Himyari ,  consistía 
en un tordo de cobre situado sobre la iglesia En el primer caso, podría tratarse 
de la transformación de una referencia a las estatuas de ángeles mencionadas ya 
por HSrün b. Yaiy i .  En el segundo, un tema que otros autores más tempranos 59 
relacionan con Roma, se ha trasladado aquí a la capital oriental del cristianismo. 
De todos estos materiales, se desprende una segunda imagen de Constantinopla; 
ya no es únicamente la ciudad lejana y de imposible acceso, sino también un lugar 
mágico, talismánico. La literatura árabe concede esta categoría a otros ámbitos 
lejanos, ya en el tiempo, ya en el espacio: las maravillas de lo desconocido pueden 
residir en el vasado faraónico o en los océanos asiáticos. Los talismanes de 
~onstantino~ia se atribuyen en buena medida al famosísimo Bal i nas 
nombre árabe de Apolonio de Tima y padre supuesto de la mayor 
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parte de los artilugios mágicos descritos en la literatura árabe. De algunos de 
ellos no se nos indican sus virtudes: simplemente, se considera normal que las 
columnas se coronen con talismanes. Otros pertenecen al tipo, bien conocido, de 
talismán protector: Constantinopla es una de las ciudades protegidas contra las 
serpientes, motivo que se multiplica en numerosos asentamientos urbanos del 
Islam. La transformación de la estatua de Justiniano/Constantino en un objeto 
talismánico tampoco puede sorprendemos: su simbolismo es evidente en la 
interpretación que se hace del gesto de la mano derecha de la estatua. Este pasa de 
ser, en Hsrün b. Yahyi, una llamada al pueblo, para convertirse, en las tradiciones 
recogidas por yeqüt, en una muralla contra los enemigos. Ya me he referido a las 
diversas leyendas islámicas en tomo a las estatuas; la de Justiniano, por su tamaño 
y ornato, debió indudablemente de ejercer cierto impacto en quienes la 
contemplaran. Una función mágica muy semejante se atribuía a la estatua 
ecuestre que coronaba la cúpula verde del salón de audiencias de al  - Ma nsür , en 
la ciudad redonda de Bagdad: la lanza que llevaba el jinete en la mano señalaba el 
punto del horizonte por donde iba a aparecer el enemigo 60. A falta de un estudio 
compelto sobre los elementos legendarios en la literatura árabe, no podemos 
hacer más que señalar estas coincidencias, que tienden a incluir los temas 
referidos a Constantinopla en un catálogo de elementos míticos de la geografía 
árabe; es decir, en definitiva, a islamizar de otro modo la comprensión de la 
ciudad, a situarla en el plano de lo mágico, dotándola de talismanes muy 
semejantes a los que supuestamente albergaban otras ciudades. Por otro lado, lo 
maravilloso no se disocia, en nuestros autores, del nivel más realista al que nos 
hemos referido al comienzo de estas páginas, porque forma parte de la imagen 
total de la ciudad. Incluso el esfuerzo analítico que se ha intentado hacer en esta 
exposición, para delimitar estos dos modos de acercamiento a la descripción de 
Constantinopla, puede no ser más que un falseamiento producido por nuestro 
propio concepto de la racionalidad. 
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